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      Lord Harry Steele arrastró su baúl al patio del establo de la compañía de coches y, con un suspiro de cansancio, lo arrojó contra la pared más cercana. Se las había arreglado para llegar tan lejos sin romperse la espalda, pero cada músculo de su cuerpo estaba gritando, sin mencionar el sudor y el hedor a alcohol rancio que rezumaba de todos sus poros.

      Su abrigo estaba sucio y roto. El paradero de su mejor sombrero era un misterio para todos los tiempos. Parecía más un hombre andrajoso que el hijo del duque de Redditch.

      ¿Por qué los duques tienen que ser tan testarudos? Al menos podría haberme ofrecido el uso del coche.

      Poco a poco recuperando el aliento, se tomó el tiempo de inspeccionar su entorno. La vista le dolió el corazón ya decepcionado. Paredes de ladrillos grises, sucias y opacas se alzaban en todos los lados de la plaza. Al único carruaje en el patio le faltaban dos ruedas y parecía que había visto días mejores. Había una notable falta de heno limpio y personal estable. Si el lugar había estado bien mantenido alguna vez, no había sido en ningún momento de este siglo.

      Por favor, señor, no permitas que aquí sea donde se hayan ido mis últimos centavos.

      Harry sacó un trozo de papel de su bolsillo y comprobó la dirección.

      82 Gracechurch Street, Londres

      Él suspiró. Los milagros definitivamente escaseaban esta mañana.

      Una revisión rápida de los establos reveló tres caballos, pero de nuevo, ni heno ni mozos de cuadra. Lo único positivo era que las monturas significaban que habían llegado algunos de sus compañeros inversionistas de RR Coaching Empresa.

      "Bueno, espero que alguno de ellos tenga mucho dinero, porque esto va a ser un agujero negro de dinero", murmuró.

      Se dirigió al patio una vez más, lamentando una vez más su decisión de darle un buen empujón al whisky la noche anterior. Ya era bastante malo estar sin un centavo y sin hogar; una resaca acababa de añadir un insulto a la herida.

      "Harry, sube tu culo inútil al piso de arriba. Te estamos esperando", gritó una voz.

      Levantando la cabeza, su mirada se posó en una figura alta en lo alto de un conjunto cercano de escalones de madera. Hizo un gesto cansado. Lord Andrew McNeal, duque de Monsale; estaba parado con las manos en las caderas mirándolo desde su elevada posición.

      "Ya voy", dijo Harry, y se dirigió hacia las escaleras. Cuando sus piernas cansadas finalmente lo llevaron al rellano, Harry hizo una reverencia. "Su gracia."

      Monsale resopló y luego señaló el baúl de Harry abandonado en el patio. "Supongo que el anciano cumplió su amenaza".

      "Dos días antes de la víspera de Navidad, y me tira a la calle. ¿Qué clase de padre hace eso?, pregunto", respondió Harry.

      "¿Uno a quien has llevado al límite de su buen humor desde el día en que respiraste por primera vez?", ofreció Monsale.

      No podía esperar simpatía de sus amigos. Sabían todas las cosas malas que Harry había hecho a lo largo de los años, incluidas las que habían escapado a la atención de su padre.

      "Lo sé, pero es Navidad. No pensé que lo haría, y mucho menos durante la temporada festiva", dijo Harry.

      ¿Y quién va a recibir todo ese delicioso cerdo crujiente y rosbif en Nochebuena? Por no hablar de las dulces coles de Bruselas. Yo no.

      Ser excluido de la gran cena familiar había sido el mayor golpe de todos. Podía saborear la salsa espesa y rica mientras ahogaba sus guisantes y zanahorias.

      "Está hecho, y ninguna cantidad de canas te servirá de nada. Vamos. Tenemos trabajo que hacer", dijo Monsale. Puso un brazo reconfortante alrededor del hombro de Harry y lo condujo a través de una puerta cercana.

      "¡Buen Príncipe Hal!" Vino el grito.

      Harry rio entre dientes. Si tuviera un centavo por cada vez que le habían citado a Shakespeare, no estaría en este lío. Tal como estaba, estaba más cerca de un pobre que de un príncipe esta mañana, pero aún era reconfortante saber que sus amigos lo consideraban digno de sus bromas.

      Sentados a una mesa larga y cubierta de mugre había otros tres hombres. Sir Stephen Moore, Augustus Trajan Jones y el Honorable George Hawkins. Ninguno de ellos parecía en lo más mínimo desconcertado por la apariencia desaliñada de Harry.

      Monsale se acercó a Augustus Jones y le tendió la mano. "Paga, Gus. El anciano finalmente lo hizo".

      La boca de Gus se abrió tanto como una trucha atrapada en un anzuelo. "Oh, bueno, me ha llevado diez largos años tener que pagar la apuesta, así que lo considero dinero bien gastado".

      Con una floritura, entregó un billete de una libra, que Monsale examinó rápidamente antes de guardarlo en su bolsillo. Nadie se fijó en la visión de un duque comprobando el dinero de su amigo en busca de posibles signos de falsificación. Solo un tonto aceptaba un billete por su valor nominal.

      Sir Stephen Moore agitó una petaca en dirección a Harry, y Harry la tomó sin dudarlo. Esta mañana pedía cura para la resaca.

      Harry se dejó caer en la silla vacía y polvorienta entre Stephen y George, y bebió un gran trago de whisky.

      "Bien, ahora que estamos todos aquí, comencemos la reunión inaugural de RR Coaching Empresa", dijo Monsale.

      "¿RR Coaching Empresa?" Respondió Gus.

      Harry sonrió. Había sido su idea llamar a su nuevo y apenas legal esfuerzo por un antiguo apodo que su padre le había atribuido a él y a sus amigos.

      "Difícilmente podríamos llamarnos abiertamente los pícaros de la Road Coaching Empresa", dijo Monsale.

      Los viejos y destartalados establos y terrenos de lo que alguna vez fue un exitoso negocio de coches serían el frente perfecto para su nueva empresa.

      Monsale asintió. "¿Harry?"

      Harry dejó la petaca y se puso de pie. Bien podría ser el que tenía la menor cantidad de dinero en su bolsillo, pero este plan había estado dando vueltas en su cabeza durante varios años.

      Se aclaró la garganta. "Si se tratara de una reunión formal de la empresa, alguien estaría tomando minutas, pero espero que ninguno de nosotros quiera que nade de lo que discutimos se ponga por escrito. En primer lugar, les agradezco a todos por invertir su dinero ganado con tanto esfuerzo en esta empresa. Sé que la mayoría de nosotros no tenemos más de uno o dos centavos para frotar juntos".

      Lanzó una rápida mirada de soslayo a Monsale. El duque de Monsale era rico, pero también tacaño con su moneda. Su carácter parsimonioso era evidente en el estado de las instalaciones que había conseguido para la nueva empresa del grupo.

      "Y aunque el estado actual de este lugar no va a hacer que Carlton House corra por su dinero, sin embargo, nos proporcionará una fachada para nuestras actividades de menor reputación hasta que podamos establecer el servicio de coches correctamente".

      Si bien Monsale ayudó a proporcionar una fachada respetable al incipiente negocio de coches, el resto del grupo continuaría financiando su desarrollo a través de sus tratos comerciales secretos. Gus introducía mercancías de contrabando en Gran Bretaña a bordo de su yate, el Night Wind. George ayudaba a encontrar nuevos hogares para artículos de dudosa propiedad. Y Stephen tenía tratos en el turbio mundo de la venganza y las vendettas personales.

      No necesitaba dar voz a lo que probablemente pensaban todos. En algún momento en el futuro, se produciría una crisis y tendrían que encontrar una forma respetable de ganar dinero. Pero ese día no era hoy. La RR Coaching Empresa era su refugio seguro por el momento.

      Harry se limpió el polvo de la pechera de su abrigo, pero no se molestó en hacer demasiado esfuerzo. Había muchas posibilidades de que durmiera en el suelo de este lugar esa noche, o en los establos.

      "¿Y cuál será mi contribución a RR Coaching Empresa, se preguntan seguramente? Bueno, la sociedad londinense cree que sabe todo sobre mi escandaloso estilo de vida, pero la verdad es que solo he permitido que una pequeña parte se haga pública. Me enorgullezco de poder gestionar mi imagen. Entonces, he decidido que, en lugar de crear escándalos, voy a conseguir que otras personas me paguen para hacer desaparecer los suyos".

      Iba a meterse en el negocio de las malas acciones.

      Monsale aplaudió. "Lord Harry Steele, el hombre que conoce los escándalos mejor que nadie. Te recomendaré personalmente a todos mis amigos que necesitan que se guarden sus traviesos secretos".

      Harry mantendría su personalidad de "chico salvaje de la sociedad", mientras que al mismo tiempo aceptaría clientes que se habían metido en un problema serio y que pagarían con gusto por su experiencia. ¿Quién mejor para mantener a raya los bulliciosos escándalos de la alta sociedad que alguien que no solo entendía la sociedad londinense, sino que había visto su malvado y pecaminoso vientre?

      Sus otros amigos se unieron a los aplausos.

      Stephen le dio una palmada en la espalda. "Harry, eres un genio."

      Harry sonrió. "¿Hubo alguna vez alguna duda?"
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      Once meses después

      
      Alice North se paró frente al número 16 de Grosvenor Street, Londres, y maldijo en voz baja. "¿Cómo diablos había llegado a esto?"

      En su mano, sostenía una pequeña tarjeta. Ella la miró, aún sin saber si estaba haciendo lo correcto.

      Escándalos gestionados. Secretos guardados. Anticipo de efectivo. Cuotas según contrato.

      16 Grosvenor Street, Londres

      ¿Qué tipo de hombre dirigiría un negocio especializado en tales asuntos? Si el acuerdo de no divulgación de veinte páginas que le habían obligado a firmar antes de recibir la tarjeta de presentación era una indicación, lo más probable es que no fuera del tipo equivocado.

      Se dio la vuelta, con la mente medio preparada para volver al carruaje y dirigirse a casa, pero el pensamiento de su hermana la detuvo. Alice se estaba quedando rápidamente sin opciones, y si no hacía algo pronto, todo podría estar perdido.

      "Vamos. Vamos a hacerlo", murmuró.

      Dejó escapar un largo y lento suspiro y volvió a considerar el frente de la casa. Era un elegante establecimiento de época georgiana con fachada color crema. El generoso ancho de la casa le proporcionaba cinco ventanales y. . .

      "¡Oh, por el amor de Dios, deja de preocuparte por la arquitectura y ve a tocar la puerta!"

      Una mirada apresurada a su alrededor mostró que no había nadie a una distancia que pudiera oírla, pero el hecho de que estuviera hablando consigo misma hizo que Alice temiera por su cordura.

      Un hombre extremadamente alto y de complexión sólida, vestido todo de negro, abrió la puerta y el corazón de Alice se hundió de inmediato. ¿Había habido una muerte en la familia? Por la forma en que estaba corriendo su suerte esta mañana, no la sorprendería en lo más mínimo si hubiera aparecido exactamente al mismo tiempo que el enterrador.

      "Sí." Miró a Alice a lo largo de su nariz mientras hablaba.

      Ella frunció el ceño. Esa no era la forma habitual de que un sirviente se dirigiera a un visitante. El comportamiento del hombre rozaba la mala educación. "Yo. Mmm. Yo vine. . . oh" tartamudeó.

      Sabía que era una idea estúpida.

      El hombre le tendió una mano, chasqueando los dedos con impaciencia hacia ella. "¿Tienes una tarjeta?" Él chasqueó.

      Sin pensarlo, Alice le ofreció la simple tarjeta blanca a la que se había aferrado con sombría determinación desde que se fue de casa poco antes.

      El mayordomo echó un vistazo a la tarjeta y suspiró con fuerza. "Me refiero a su tarjeta."

      Buscó a tientas en su bolso mientras el calor corría por sus mejillas. ¿Dónde estaba un estuche de tarjetas cuando lo necesitabas con prisa?

      "Ah", dijo, y sacó su tarjeta de visita.

      La tomó, apenas la miró, y con un gesto desinteresado, hizo señas a Alice para que entrara en la casa. Ella apretó los dientes, luchando contra la tentación de llamarlo por su impertinencia. Sin duda, su madre lo habría hecho y luego habría hablado con su empleador.

      "Gracias", dijo.

      ¿Por qué le doy las gracias a este hombre?

      La puerta estaba cerrada, y sin otra palabra, el mayordomo giró rápidamente sobre sus talones y se dirigió arriba, abandonando a Alice en el vestíbulo.

      Ella suavemente se dijo a sí misma. "Vaya mañana."

      Haciendo todo lo posible por calmar su temperamento, Alice miró el área de la planta baja. No era nada del otro mundo. Azulejos lisos a cuadros en blanco y negro. Las paredes estaban pintadas de color crema y sin adornos. Podría haber sido la entrada a cualquiera de las otras cien casas de Londres. Al residente de esta casa claramente no le importaba agregar ningún toque personal.

      Ella esperó.

      El mayordomo ni siquiera le había ofrecido sentarse en algún lugar.

      Y ella esperó.

      Me pregunto qué habrá planeado la cocinera para el almuerzo de hoy. Estoy hambrienta.

      Estaba tarareando una melodía para sí misma cuando el mayordomo finalmente reapareció en lo alto de las escaleras. Se dirigió hacia ella sin prisas. Alice reprimió un comentario sobre su falta de modales. Ahora no era el momento de criticar al hombre.

      "Su señoría está listo para recibirlo", anunció.

      ¿Señoría? ¿Cuándo se pusieron tan mal las cosas que los nobles tenían que aceptar un empleo remunerado?

      En el piso de arriba, llevaron a Alice a un salón y finalmente le ofrecieron un asiento. Con tanta gracia como se lo permitían sus cansados pies, se acomodó en un mullido sofá púrpura. Los cojines eran tan suaves que inmediatamente se hundió en ellos, dejándola tumbada socarraba, mirando al techo.

      Maldición, esto es ridículo. Realmente no debería haber venido aquí.

      Esperó hasta que el mayordomo salió de la habitación antes de salir de su prisión con almohadas y ponerse de pie. Ella le dio al sofá una mirada de desaprobación y luego se dirigió a la ventana. Las cortinas estaban cerradas y la habitación mal iluminada.

      Son las once en punto. ¿Quién mantiene las cortinas cerradas a esta hora?

      Cómo alguien esperaba hacer negocios en una habitación tan extraña estaba más allá de ella.

      Tomando una de las fajas de color rojo oscuro en la mano, la apartó y la colgó del gancho de una ventana. Cogió la otra cortina.

      Más vale que este pícaro valga cada centavo que le he dado. Ya se estaba arrepintiendo de haberse molestado en esperar, temiendo que esto no la ayudaría en lo más mínimo.

      "¡Ay! ¡Ay! ¿Qué diablos estás haciendo? ¿Estás tratando de matarme?"

      Se dio la vuelta y su mirada se posó en un hombre de cabello oscuro que estaba a un metro de distancia. Se había movido tan silenciosamente; ella no lo había oído entrar en la habitación y venir detrás de ella.

      Se llevó la mano izquierda a la cara, cubriéndose los ojos. Alice sospechaba que la única razón por la que no se había llevado ambas manos a la cara era por el pequeño lechón que tenía bajo el brazo derecho.

      No por primera vez esta mañana, Alice se encontró frunciendo el ceño a un masculino de la especie. Un hombre que estaba adornado con una bata de flores amarillas y verdes. Esta casa parecía habitada por el más peculiar de los hombres. Y cerdos.

      El lechón le dio un bufido amistoso, ganando instantáneamente el premio al miembro más acogedor de la casa.

      ¿Por qué sostiene un cerdo?

      "La ventana. Luz de sol. Mujer, ¿no sientes lástima por un hombre que sufre?"

      "¿Qué quieres decir con que tienes dolor?" Ella respondió, su mirada moviéndose del animal a su dueño escandalosamente vestido.

      Con un bufido, la empujó a su lado y la agarró por la cortina. Ella sintió que él estaba a punto de dejarla caer y cubrir la ventana, pero para su sorpresa, no lo hizo.

      Tomó la cortina con fuerza en su mano, luego dejó escapar un suspiro cansado. "Es obvio que nunca has sufrido una resaca y, por lo tanto, no entiendes el infierno que es. Te daré la gracia de tu falta de conocimiento, pero solo esta vez".

      "Gracias. Creo", respondió ella.

      ¿Por qué agradezco a las personas que son inescrupulosamente groseras conmigo?

      Este supuesto señor claramente no se había molestado en sufrir ningún tipo de instrucción sobre cómo uno debe comportarse en compañía de una dama. Su educación en esa esfera era lamentablemente deficiente. Alice tuvo una repentina idea de dónde había sacado su mayordomo su espinoso sentido de autoestima.

      Paciencia. Esto es más importante que tu orgullo. Recuerda lo que está en juego.

      Hubo un momento de silencio incómodo, durante el cual sus miradas se encontraron en una batalla silenciosa. Alice miró con determinación al tonto con resaca escandalosamente vestido. No iba a sacar lo mejor de ella.

      La tarea, sin embargo, se hacía un poco más fácil por la maravilla de sus ojos verde claro. Tenían toda la promesa de una pradera exuberante en un día de verano. Bueno, excepto por el borde rojo alrededor que no le hacía ningún favor.

      Finalmente miró al cerdo, riendo suavemente mientras le daba al animal una palmadita amistosa. Inclinándose, dejó al lechón suavemente en el suelo y se alejó corriendo.

      "Lord Harry Steele a su servicio. Señorita. . . ¿Cuál era su maldito nombre, otra vez?" preguntó, extendiendo una mano.

      "Señorita Alice North," gruñó.

      ¿Lord Harry Steele? Oh no, he oído hablar de él. Es una vergüenza escandalosa.

      No era de extrañar que el contrato que había firmado no lo mencionara específicamente por su nombre, sino que solo se refería a él como la parte uno y a ella como la parte dos.

      Soy una tonta total.

      Alice tomó la mano que le ofrecía y lo apretó con fuerza. Al menos, este pomposo culo la recordaría cuando se fuera. Ella ya estaba haciendo planes para olvidar esta mañana.

      Qué lástima era él. Ahí va ese pequeño rayo de esperanza. Ahora tendré que buscar otra forma de lidiar con este lío.

      Lord Steele estaba ocupado haciendo una mueca de dolor por sus dedos aplastados y apenas logró asentir en respuesta. Cuando Alice finalmente lo liberó de su agarre parecido a un tornillo de banco, estudió su mano.

      "Es un buen agarre lo que tiene allí, señorita North. Recuérdeme no ponerme en contra suyo", dijo.

      Alice finalmente vio una abertura. "En realidad, ya está en mi libro negro. Su mayordomo es increíblemente grosero, y usted, Lord Steele, tiene una buena parte de mi dinero".

      Todo el humor desapareció de su rostro. Su padre era un gran comerciante y siempre hablaba del momento "ajá" en las negociaciones contractuales. El punto en el que la otra parte finalmente entendía que uno hablaba en serio y había terminado con las palabras y los tratos.

      El dinero siempre habla más fuerte.

      "¿Me ha pagado un anticipo?" Respondió.

      "Sí. Y para usar su lenguaje grosero, uno muy grande. Vine aquí hoy porque, aparte de recibir su tarjeta de presentación, no he escuchado nada desde que mi lacayo entregó el dinero y el contrato firmado en el número ochenta y dos de Gracechurch Street hace tres días".

      Arqueó una ceja. "Pequeña descarada impaciente, ¿no es así?"

      "Diga lo que quiera, Lord Steele, pero el tiempo no es algo que tenga en abundancia", se contuvo.

      Hizo una mueca. "Oh no. Por favor, no me diga que está embarazada".

      Los ojos de Alice se agrandaron y su boca se abrió en estado de shock. "¿Qué? Cómo se atreve. Me refiero a usted. . . "

      Él rechazó sus protestas como si preguntarle a una mujer soltera sobre un embarazo inconveniente fuera algo que hacía día por medio. Tenía la horrible sensación de que probablemente lo fuera.

      "Bien. Aunque si estuviera embarazada, hubiera esperado que se hubiera deshecho en lágrimas en el momento en que me vio. Créame, señorita North, puedo lidiar con la mayoría de los escándalos, pero los golpes secundarios no deseados son los peores. No puedo empezar a decirles cuántas veces he tenido que apuntar con una pistola a la cabeza de un futuro padre reacio para convencerlo de la necesidad de una boda rápida", respondió.

      "Lord Steele, le aseguro que no estoy en el camino de la familia", respondió.

      "Harry. Solo aquellos que intentan ganarse el favor de mi padre me llaman Lord Steele. No es que les sirva de nada. No podría estar más lejos del bolsillo del duque de Redditch si lo intentara".

      Su padre era duque y, sin embargo, manejaba los escándalos de la gente por dinero; ¿A qué tipo de réprobo le había entregado sus preciados fondos?

      Harry dio un paso adelante y tomó la mano de Alice. Él le quitó el guante de los dedos, luego se inclinó y le dio un beso suave y cálido en la punta de los dedos. Un escalofrío recorrió su espalda.

      "Me he acercado por mi hermana, Patience. Estoy segura de que lo dejé claro en la nota que envié junto con el dinero y el papeleo", dijo, tratando de mantener su concentración.

      Cuando levantó la cabeza y sus miradas se encontraron una vez más, le dedicó una suave sonrisa. "Mis disculpas. Si bien puedo parecer un poco frívolo, puedo asegurarle que investigué su caso. El hecho de que tenga mi tarjeta con la dirección de mi casa demuestra que hablo en serio sobre este asunto. Estas cosas a menudo toman un poco de tiempo al principio, de ahí mi falta de comunicación".

      Supongo que no tendrá nada que ver con que te emborracharas como una cuba. ¿A qué me he apuntado?

      Con una floritura, le entregó el guante. "Ahora, tengo de buena fuente que estará en el baile de
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efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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